
		
			[image: portada.jpeg]
		

	
		
			[image: portada.jpeg] 

		

	
Portada

	  Fabiana Gadow

	  Desarrollo y coaching de mujeres líderes

	  [image: logo_granica_ebook.jpg] 

	  Buenos Aires – México – Santiago – Montevideo

	
Ediciones Granica

	  © 2013 by Ediciones Granica S.A.

	  www.granicaeditor.com

	  BUENOS AIRES

	  Ediciones Granica S.A.

	  Lavalle 1634–3º G

	  C1048AAN Buenos Aires, Argentina

	  Tel.: +5411-4374-1456

	  Fax: +5411-4373-0669

	  E-mail: granica.ar@granicaeditor.com

	  MÉXICO

	  Ediciones Granica México S.A. de C.V.

	  Valle de Bravo Nº 21

	  Col. El Mirador

	  53050 Naucalpan de Juárez, México

	  Tel.: +5255-5360-1010

	  Fax: +5255-5360-1100

	  E-mail: ranica.mx@granicaeditor.com

	  SANTIAGO

	  Ediciones Granica de Chile S.A.

	  Padre Alonso Ovalle 748

	  Santiago, Chile

	  E-mail: granica.cl@granicaeditor.com

	  MONTEVIDEO

	  Ediciones Granica S.A.

	  Scoseria 2639 Bis

	  11300 Montevideo, Uruguay

	  Tel: +5982-712-4857 / +5982-712-4858

	  E-mail: granica.uy@granicaeditor.com

	
Créditos

	  
		  
			  
		  
		  
			  
				  	
					  Gadow, Fabiana

					  Desarrollo y coaching de mujeres líderes.–1a ed.–Buenos Aires : Granica, 2013.

					   

					  E-Book.

					   

					  ISBN 978-950-641-789-5

					   

					  1. Liderazgo . I. Título

					   

					  CDD 658.409 2

				  
			  

		  
	  

	  Fecha de catalogación: 23/10/2013

	  Diseño de cubierta: DCM DESIGN

	  Conversión a EPub: Daniel Maldonado

	  Reservados todos los derechos, incluso el de reproducción en todo o en parte, en cualquier forma.

	
 

	   

	   

	  A mis tesoros: Facundo, Juan Pablo y Matias.


Prólogo

	  En 1993, en un diario de Buenos Aires, María Nieves Tapia escribía una nota titulada “Las supermujeres mueren a las siete de la tarde”, recordando a su joven hermana Josefina. Me gustaría iniciar este prólogo con ese texto:

	  Hace unos años, cuando Josefina acababa de empezar a trabajar y ninguna de las dos soñaba que ser asmática y no ir al médico podía ser una combinación mortal, leímos juntas una nota de García Márquez titulada ‘Las mujeres felices se suicidan a las seis de la tarde’.

	  García Márquez hablaba de esas buenas señoras que a los 50 descubren que los hijos se han ido, que su marido ha hecho carrera y no la necesita como en los tiempos duros, y ante la sensación de vacío se tiran por el balcón a la hora del solitario y melancólico crepúsculo.

	  Para Jose y para mí no había nada más lejano que esos balcones. A los 50, nuestra madre médica disfrutaba por primera vez de la libertad de ser cirujana y jefa de servicio sin tener que hacer malabarismos con sus siete hijos. ¿A quién se le iba a ocurrir tirarse por el balcón justo en el tiempo de la cosecha?

	  Sabíamos que esos suicidios eran el símbolo de un tipo de mujer superado; nosotras éramos de otro tiempo, y seríamos todo: esposas, madres, profesionales exitosas, militantes y amigas de diez, y zafaríamos de la maldición del balcón a la seis de la tarde.

	  Jose hizo todo, y a los 33 años ya había tenido éxito en todo. Fue la primera traductora con firma en un diario argentino, se casó con el hombre de su vida, se propuso tener cuatro hijos y tuvo cinco.

	  Zafó del balcón, pero cayó víctima de la enfermedad femenina del siglo: el síndrome de la Mujer Maravilla.

	  Quiso hacer todo para un diez, hasta que –como esos ejecutivos triunfadores que revientan de un infarto en su escritorio– se murió de golpe en su propia casa a las siete de la tarde: la hora en que hay que tener los artículos de Le Monde y el Washington Post seleccionados, las llamadas telefónicas y las traducciones terminadas, los chicos en la bañadera, los cuadernos de tareas en las mochilas y la cena preparada, y todavía falta lavar platos, acostar chicos, contar cuentos, recalentar comida para el marido que llega a las mil, recibir su carga de pálidas laborales, acordar programas, revisar finanzas e intentar tener un rato de intimidad conyugal.

	  Me la imaginé a Jose llegando al cielo a las corridas como siempre, y a nuestro señor Jesús diciéndole: “Gila, era «al prójimo como a uno mismo»: te olvidaste de agendar la siesta, abrigarte el pechito y tomártela un poco más en solfa. Pero pasá nomás, que acá en el Paraíso tenemos un lugarcito para que descansen los que se exigen demasiado”.

	  Yo sigo siendo una profesional moderna, pero por las dudas agarré la agenda, le pedí a mi marido que me ayudara a tachar tareas superfluas, voy al médico sin dejarlo para mañana y cada noche disfruto con toda mi alma el poder cantarles el arrorró a nuestros indiecitos.

	  La vida es demasiado linda como para perdérsela arriba de un Fórmula 1.

	  Este texto de María Nieves lleva inmerso en sí el tema del libro de Fabiana Gadow de dos maneras diferentes: porque nos refleja la robustez de las demandas que enfrenta una mujer dispuesta a enfrentar sus desafíos como persona, y porque nos presenta una urdimbre tensa, donde lo personal, lo íntimo y lo profesional están bien definidos pero no necesariamente escindidos como suelen estar en la sociedad masculina.

	  Es imposible leer este libro sin pensar cuántas son las demandas que enfrenta una mujer que quiere vivir plenamente en una era de transición. Este es un libro de exploración en un terreno nuevo y, a la vez, de construcción de herramental para desenvolverse en él. Como suele ocurrir en muchas pesquisas, el explorador –en este caso, la exploradora– termina encontrando, además, algo que tal vez no buscaba pero que justifica ampliamente la empresa.

	  Este libro tiene que ver con un cambio profundo en relación con el rol de la mujer. Está escrito en el camino hacia una sociedad distinta pero aún en mutación, con todo el futuro por delante.

	  Todavía se encuentran frescos y a la vista los vestigios de una sociedad fundada a partir de una alianza masculina que circunscribió los roles femeninos al ámbito doméstico. Las huellas de esa alianza se observan aún en algunas de las escenas que relata Fabiana; por ejemplo, cuando debió responder si podría desempeñar el puesto que le ofrecían siendo madre de bebés, cuando se le explicó que no sería seleccionada por ser mujer y cuando le vaticinaron que no podría negociar con ciertos interlocutores por su condición de género. Debe reconocerse que ella –a diferencia de muchas otras mujeres– tuvo suerte: al menos, estas cosas se las dijeron cara a cara.

	  Fabiana señala –y con razón– que “muchas de las mujeres talentosas se quedan en el camino y los estereotipos masculinos se perpetúan”. Identifica diferentes obstáculos que llevan a que menos mujeres ocupen puestos de autoridad: barreras que tienen su base en prejuicios, estereotipos, modelos sociales, económicos, psicológicos y hasta generacionales. A estos hallazgos, agregaría uno más: nuestras organizaciones, así como nuestra forma de pensarlas, diseñarlas, construirlas y conducirlas, están caducas. Como decía más arriba, el explorador a veces encuentra lo que no busca. A mi juicio, esa caducidad es el hallazgo inesperado por Fabiana.

	  La dificultad organizativa para incorporar el potencial femenino es apenas una muestra –en este caso, gigantesca– de las limitaciones de la organización, que son las nuestras. Después de todo, como sostiene Chris Argyris, las organizaciones son como son porque nosotros somos como somos.

	  Fabiana intenta entender por qué las mujeres, con frecuencia, “quedan por el camino” en la carrera corporativa. Y en ese intento va quedando claro para el lector interesado que los criterios de selección que dejan a las mujeres afuera, además de marcar limitaciones de género, muestran los errores de visión sobre los que las corporaciones contemporáneas se sostienen. Para decirlo con el cinismo de Napoleón Bonaparte: “Es algo peor que una injusticia, es un error”.

	  Se dice que las mujeres no son elegidas para posiciones superiores porque se adecuan menos a esos cargos. Mi hipótesis es que las mujeres no “sirven” para esos puestos porque están mal definidos y porque lo que se espera de la autoridad no es lo que la autoridad puede dar. El desafío no es cómo se hace para encajar a las mujeres en funciones de mando ideadas para hombres. El problema a resolver es cómo redefinir la función de mando y de liderazgo de modo que considere lo colectivo, el significado, a los seguidores la atención por encima de la intención. Redefinirla de manera que entienda que el motor de la acción no es la obediencia sino el significado. Esa tarea puede hacerse solamente con nuevos actores, con nuevas miradas. Involucrar a las mujeres en el mando es algo que debemos aprender, porque no se trata de cambiarlas, de masculinizarlas, sino de cambiar las organizaciones y de reformular cómo nosotros, hombres y mujeres, “leemos” las organizaciones.

	  Fabiana cita un estudio de Sally Helgesen en el que postula que el liderazgo femenino se expresa en un estilo de dirección particular, caracterizado por el cuidado y la ayuda. Puede ser. Lo que no sé es la razón. Tal vez ese estilo se conecte con funciones innatas o adquiridas culturalmente a edad temprana. O quizás ese estilo surja de la particular situación en que se halla quien, teniendo talento y educación, no “calza” en los puestos de mando tradicionales y entonces desarrolla el cuidado y la ayuda como herramientas para ejercer influencia y actuar.

	  Fabiana nos recuerda que el gerenciamiento y el liderazgo son dos caras de una misma moneda, en tanto modalidades de desempeño ejecutivo que deben darse de manera complementaria. Coincido completamente, pero me gustaría agregar que hay una diferencia: las organizaciones pueden nombrar gerentes y no líderes. Las mujeres tienen más dificultades para acceder a los puestos gerenciales que al liderazgo. La razón es que el liderazgo es emergente y está menos manejado por las posiciones institucionales, mientras que la autoridad, en cambio, se rige por las lógicas de gobierno de las organizaciones. Este corte entre el liderazgo sin poder –donde las mujeres probablemente predominen– y el gerenciamiento sin liderazgo –retenido por lo general por los varones– constituye apenas un síntoma de nuestras dificultades para comprender el fenómeno organizativo. Se asignan puestos de gerente creyendo que así se construye el liderazgo organizativo. Esto equivale a creer que quien maneja un ómnibus es un conductor de masas. El liderazgo es un emergente social, que se puede dar con o sin poder, y es muy poco controlable. Casi todo lo mejor y lo peor que sucede en las organizaciones está relacionado con fenómenos espontáneos de liderazgo, que no son producto de una estrategia sino respuestas adaptativas al contexto.

	  Si aprendiéramos a ver el liderazgo en la organización separado de la función de mando, ocurrirían una serie de fenómenos positivos. En primer lugar, sabríamos más sobre cómo funcionan nuestras organizaciones. En segundo, valoraríamos más el trabajo informal, no canónico, que ahora aparece desdibujado por la sobresimplificación que se aplica a la lectura de las organizaciones. En tercer lugar, se remuneraría y se reconocería mejor el papel de los héroes anónimos y de las batallas secretas. Por fin, la pregunta sobre cómo hacer carrera se separaría un poco de “cómo obtener ascensos”, que es lo que ocurre hoy en día, y se apreciaría mejor el liderazgo como lo que realmente es: un fenómeno colectivo y distribuido.

	  En este proceso de transformación se inscriben los cambios que las mujeres, como explica Fabiana, están impulsando en las organizaciones. Se trata de cambios que las organizaciones necesitan. Y que los hombres necesitamos.

	  Ernesto Gore

	  Buenos Aires, octubre de 2013

	
Prefacio

	  Hace muchos años que comenzó a interesarme el tema de la mujer en las organizaciones, su crecimiento como profesionales, sus oportunidades para ocupar posiciones de liderazgo, las diferencias de estilo respecto del hombre, la evolución que ha tenido la relevancia de su rol, su manera de enfocar las problemáticas que tienen como líderes, entre otros aspectos.

	  ¿Por qué? No sabría decirlo con precisión. Creo que incidieron dos factores.

	  En primer lugar, la gestión del talento y del liderazgo es parte de mi formación, especialidad y experiencia en el estudio de las organizaciones. Sin duda, dentro de este campo, los cambios demográficos han impactado de manera insoslayable, entre ellos la participación femenina en el mundo del trabajo. Las transformaciones que esto ha traído aparejado no pueden ser ajenas a los profesionales interesados en temas de desarrollo organizacional y capital humano. Cada vez hay más investigaciones al respecto y es una cuestión que aparece en la agenda de las empresas que hoy quieren crecer en un mundo donde la mujer tiene un lugar importante en las decisiones familiares, de consumo, políticas, etc.

	  Podría seguir enumerando motivos racionales y conceptuales, pero no creo que sea esencialmente esto lo que me lleva a apasionarme por el tema. En cambio, mucho ha influido lo que he visto y escuchado de colegas, amigas, conocidas, pero también de hombres que acompañan (o no) a las mujeres en este desafío de desarrollarse, realizarse como personas y profesionales, y llegar a ser plenas tanto en lo familiar como en lo laboral. El contacto con personas de diversas generaciones y perspectivas me permite visualizar los cambios que se vienen produciendo.

	  Pero en la balanza pesa fundamentalmente lo emocional. Mi pasado, presente y futuro. Quisiera aclarar que mi experiencia personal, como mujer que ha hecho carrera en el mundo empresarial, se ha dado en una disciplina, recursos humanos, en la que es habitual la presencia femenina. No pertenezco a ningún campo de los considerados tradicionalmente masculinos. De todos modos, con mayor o menor profundidad, muchos de los factores que giran alrededor de la inserción de la mujer en el mercado laboral, pero sobre todo de su crecimiento jerárquico hasta ocupar posiciones de liderazgo, son similares.

	  Aun cuando nací en un entorno dominado por mujeres y asistí a escuelas no mixtas, siempre tuve claro que mi objetivo era conformar una familia y desplegar intereses fuera del hogar, ser independiente, aprender, hacer alguna contribución a la comunidad y recibir reconocimiento por desempeñar funciones de relevancia. No iba a ser un camino fácil, pero tenía el apoyo de mis padres. Mi madre no trabajaba pero siempre fue un ejemplo increíble de maternidad. Ella nos incentivaba, a mí y a mi hermana, para que nos desarrolláramos laboralmente. Por su parte, mi padre, además de gran padre, era un modelo profesional exitoso muy fuerte.

	  Pero diferenciarse y “tenerlo todo” no iba a ser fácil. Estudié mucho. Mi energía estaba en lo actual pero también en evaluar en qué medida todo lo que hacía iba a impactar en mi futuro. ¿Costos? Muchísimos. Quizás quemé algunas etapas. Fui vista como diferente, el primer amor no me llegó al mismo tiempo que a mis amigas, mi vida social no era muy nutrida, mi autoexigencia tenía sus efectos negativos en lo emocional.

	  Agradezco a mis padres que, además de seguir hoy apoyándome incondicionalmente, me abrieron oportunidades de avanzada para su época, como mandarme muy joven a estudiar en el exterior, enviarme a escuelas de vanguardia, acompañarme en muchas de mis decisiones de vida.

	  Claramente era competitiva –creo que, para ser exitoso, una cuota de competitividad es necesaria–. La definición de éxito no es igual para los diversos seres humanos. Y en esto quiero ser muy respetuosa y nada exitista. En mi caso tener éxito significaba, y significa, alcanzar los objetivos mencionados: casarme; tener hijos felices y plenos en todas las dimensiones de la vida; hacer lo que me gusta, y hacerlo lo mejor posible por propia satisfacción, sensación de logro y reconocimiento; y dejar un legado a las nuevas generaciones.

	  Para sobresalir, tenía que tomar decisiones importantes. Había nacido en Nueva York, pues mis padres vivían allí, y quería regresar a hacer un máster, poco habitual en mi época, especialmente para una mujer. Conocí a un hombre maravilloso del cual me enamoré perdidamente. Esto fue lo más afortunado que me pasó en la vida; me acompañó y fue un sostén fundamental en cada proyecto. Creo que contar con el apoyo de la pareja es un factor importante en la carrera de una mujer. Nos casamos, quedé embarazada y nos fuimos a Boston a estudiar. Fue allí donde experimenté la primera de las pocas señales de discriminación de género. ¿Cómo podía una mujer tan joven estar embarazada y estudiar un máster? Era riesgoso, pero valió la pena. Recibir el diploma con un bebé en brazos fue hermoso. Me permito hacer aquí un paréntesis para mencionar otros dos ejemplos de discriminación que sentí: me plantearon preguntas tales como si con bebés iba a poder desempeñar el puesto que me ofrecían; me dijeron que por ser mujer no había sido seleccionada; me señalaron que no podría negociar con ciertos interlocutores por mi condición de género. Nada que no se escuchara a menudo, y creo que hay otras situaciones más graves de discriminación que tuve la fortuna de no experimentar.

	  Con respecto a lo que vino después, quizás mi historia es común a la de otras mujeres. Volvimos del exterior. Trabajaba mucho y nos organizábamos como podíamos con los niños (ya eran dos). Hacía tareas extra laborales para seguir creciendo (dar clases, participar y dictar seminarios, escribir, etc.). Abandoné el deporte, me dediqué a mi marido, mis hijos, mi familia y mi carrera, tratando de mantenerme actualizada en mi campo.

	  Nunca dejé pasar una oportunidad, aunque pudiera parecer un desafío titánico; tomaba riesgos. Cuando me promovieron a gerente, era de las más jóvenes y única mujer de la empresa con ese cargo. Me daba vergüenza hablar, sentía que incomodaba, no tenía claro cómo vestirme, cómo comportarme, no encontraba modelos que me atrajeran. Pero mis jefes, todos hombres, me apoyaban, estaban a mi lado, me daban oportunidades, me estimulaban a ser protagonista. Me sentía respaldada.

	  Fui cambiando de trabajo para tener nuevos desafíos. Buscaba proyectos que fueran desafiantes y complejos. Seguía viendo que muchos de mis interlocutores eran varones, pero aparecían otras mujeres en áreas comerciales, financieras, etc., con o sin hijos, con carreras más o menos difíciles, y siempre me interesaba escucharlas, entender qué desafíos enfrentaban, qué las satisfacía, cómo trabajaban, cuáles eran sus actitudes, palabras y comportamientos. Mi formación de grado había sido en educación. Me energizaba imaginar cómo habría sido su formación y cómo habían llegado a puestos de poder. Comencé a leer libros sobre mujeres, y escritos por mujeres, para interiorizarme acerca de sus percepciones, sus emociones, maneras de ver el mundo, formas de pensar, intenciones y vivencias. A los ojos de mis hijos, ¡era una feminista!

	  En los cargos que desempeñé después tuve que viajar mucho. A mi alrededor se preguntaban cómo podía “abandonar” a mi marido y a mis hijos tanto tiempo. La culpa, sin duda, me atormentaba. El temor a fracasar como madre, también. Lo compensaba la sensación de plenitud y la alegría que tenía al regresar a casa, a pesar del cansancio que sobrellevaba para compartir tiempo con mi familia. Siempre me apasionó mi trabajo, y lo transmitía a mis hijos.

	  No voy a negar que tuve que resignar cosas importantes, tales como compartir tiempo con mis amigas, hacer deporte, pasar más tiempo con mis padres y hermana, tener hobbies, abocarme a acciones solidarias. Son asignaturas pendientes en las que hoy trato de ponerme al día. Mis hijos me demandaban mucho explícita e implícitamente, y sin duda podría haber disfrutado más de ellos, pero creo no haberme perdido nada importante, al contrario. Los fines de semana y las vacaciones eran y son sagrados, generan momentos intensos que no se olvidan más. Siempre estuve atenta, presente no necesariamente en forma física, pendiente de sus tareas, preocupaciones y desafíos propios del crecimiento. Seguí viajando, desarrollándome profesionalmente, haciendo otras cosas relativas a lo laboral. Pasaron algunos años y nació mi tercer varón, a quien, ya más afianzada en mi carrera, le dediqué más tiempo luego del parto. Me di el regalo (así lo sentía) de tomarme varios meses de licencia. Con mis otros dos hijos se podría decir que había sido más “expeditiva”.

	  Mi historia seguramente es similar a la de muchas otras mujeres, pero dar este marco me permite compartir cuál fue el desencadenante del libro que hoy logro finalmente compartir.

	  Para concluir, no quiero dejar de mencionar factores que fueron determinantes en mi vida como mujer, esposa, madre y profesional. Contar con una familia que siempre me estimuló y comprendió y un marido que me ama, me acompaña, me escucha y me estimula a pedir ayuda, capacidad que me costó tiempo desarrollar. Tener hijos fantásticos que afortunadamente nunca necesitaron mucha ayuda en el estudio, que entendían por qué no los iba a buscar al colegio (aunque lo reclamaban), y cuyo amor me energiza. Disponer de modelos válidos, masculinos en su mayoría, que me reconocían y valoraban. Trabajar con personas valiosas en lo personal y profesional. No tener miedo a los riesgos, salir de mi zona de confort y jugarme por oportunidades que en muchos casos no eran muy evidentes. Organizarme muy bien y tener claros mis valores y prioridades, sabiendo que algo había que resignar. Poder y saber poner límites sin temor a ser rechazada o menos “querida”, confiando en mí misma y tratando de conocerme cada día un poco más. Escuchar no solo a mi razón, sino también lo que me dice mi “estómago” y a mi “corazón” y mi instinto. Observar a otras mujeres, sus experiencias, sus vivencias, sus expectativas; y a hombres que aceptan la carrera femenina y a otros que no. Y siempre tratar de hacer lo que me gusta, y apasionarme con lo que hago.

	  Las experiencias vividas (logros y fracasos, alegrías y tristezas, satisfacciones y frustraciones, temores, dudas y certezas, angustias y convicciones) como mujer que quiere tener y disfrutar una familia plena, sin dejar de hacerse un espacio para una carrera laboral y desempeñar roles de liderazgo, consciente o inconscientemente, me llevan a escribir estas palabras.

	  No pretendo en absoluto ser un ejemplo ni un modelo: sería muy ambicioso. Solo busco compartir, a partir de mi experiencia y años de estudio, conceptos, preguntas e ideas. Muchas de esas inquietudes responden a hipótesis o planteos que me he hecho en algún momento de mi vida, y otras a cuestiones que he escuchado de otras mujeres:

	  • ¿Es posible tener hijos y hacer una carrera?

	  • ¿Qué se necesita para crecer hasta alcanzar posiciones de liderazgo y más responsabilidad?

	  • No quiero parecer un hombre, pero a veces pienso que es eso lo que esperan de mí.

	  • Me da miedo informar en el trabajo que estoy embarazada.

	  • Creo que lo eligieron a él por ser hombre.

	  • La culpa me está matando: cuando estoy en casa creo que debo estar en el trabajo, y si estoy en el trabajo, que debería estar en casa.

	  • No tengo tiempo disponible, pero sé que debo hacer algún curso o posgrado para seguir desarrollando mi carrera.

	  • No encuentro un modelo o un mentor con el que pueda identificarme.

	  • ¿Qué pasará cuando vuelva de mi licencia por maternidad?

	  • ¿Y si me ofrecen un puesto jerárquico que implique mudarme a otro país, qué sucederá con mi familia?

	  • Creo que tengo que hacer más esfuerzo que los hombres, demostrar doble mérito.

	  • Siento que no puedo seguir a mi marido en su carrera internacional pues mi profesión también me importa.

	  • La llegada de mi hijo me cambió, me hizo madurar, iluminó todas las dimensiones de mi día a día, y creo que también lo hará con mi trabajo.

	  • Elijo dedicarme a mi carrera y no tener hijos, y siento que me juzgan por ello.

	  • Me hago una escapada para buscar a mi hijo al colegio y vuelvo; no sé qué dirá mi jefe pero necesito hacerlo.

	  • ¿Me dedico a emprender mi propio proyecto para poder estar más en casa?

	  • Nos organizamos con mi esposo, ayuda muchísimo, pero la mayor carga la sigo teniendo yo.

	  • ¡Qué bien me siento por poder dedicarme a lo que estudié!

	  • ¿Me eligieron porque me lo merezco o porque soy mujer y necesitan cubrir un “cupo”?

	  ¿El libro brindará respuesta a todos estos planteos? Por supuesto que no, solamente trata de acompañar a muchas mujeres que han emprendido este camino y a hombres que quieren indagar en las posibilidades y desafíos que esposas, hijas, empleadas, amigas, familiares, jefas, alumnas tienen cuando se proponen desarrollarse personal y profesionalmente.

	  Creo que en el mundo de hoy ya no es un lujo contar con capital humano femenino. Por el contrario, pienso que es una necesidad imperiosa porque el talento es escaso y los negocios involucran complementariamente a hombres y mujeres. Hoy se necesitan nuevas habilidades de gestión y liderazgo, muchas de las cuales pueden aportar las mujeres.

	  ¿Cómo está organizado el libro?

	  Muchos creerán que es un libro feminista, en cierto modo discriminador, que se refiere a un tema ya trillado o superado o que, por el contrario, aborda conceptos y experiencias que aun no se viven en nuestro entorno. A otros les atraerá la problemática o el enfoque, por motivos personales o profesionales, por interés propio o de quienes los rodean. Para todos aquellos que lo lean, espero aportar un granito de arena con las palabras que comparto en esta obra.

	  Cada capítulo se presenta con una pregunta. La problemática y los desafíos de la mujer en el mundo laboral y en la carrera profesional tienen aristas de las más variadas, y la manera en que cada una atraviesa esas encrucijadas es muy personal. De aquí que el objetivo sea presentar dudas, cuestionamientos, dilemas que disparen la necesidad de reflexionar, de dialogar, de analizar y de identificar líneas de acción, más que sugerir recetas o brindar respuestas.

	  Los capítulos 1 a 4 se enfocan en explorar. Tratan de contribuir a la comprensión del marco en que se da la inserción laboral de la mujer, los atributos que la caracterizan, su estilo de liderazgo, y los obstáculos y oportunidades que suele encontrar en el camino de crecer profesionalmente.

	  El libro hace referencia en muchas ocasiones al concepto de liderazgo femenino. La hipótesis es que hoy el desafío de la incorporación de la mujer en el ámbito del trabajo reside en sus posibilidades de crecer en la carrera y de ocupar posiciones de mayor relevancia y nivel de decisión.

	  Los capítulos 5, 6 y 7 apuntan al hacer. Identifican procesos y herramientas que le faciliten a las mujeres atravesar el camino de su crecimiento profesional, desempeñarse exitosamente, moverse con naturalidad en el ámbito laboral siendo auténticas, fieles a sus valores, prioridades y estilo personal. La práctica en la que se profundiza es el coaching, tema que constituye uno de los ejes de este libro, en tanto constituye un proceso de desarrollo y aprendizaje de muchísimo valor. Considero que en el mundo de hoy es muy valioso implementar una modalidad de coaching más apropiada para las mujeres, no excluyente, pero que tenga en cuenta el contexto en el que se desenvuelven, su estilo y necesidades, y los desafíos y oportunidades que se les presentan. A esta modalidad más ajustada de coaching la llamo “coaXXing”. ¿Por qué? A la palabra coaching solo se le modifica “ch” por “XX” –XX es el complemento cromosómico de la mujer y XY, el del hombre–. Si bien el proceso en general es similar, se acomoda más a las necesidades femeninas en el mundo laboral.

	  Los capítulos 8 y 9 apuntan a contribuir. Creo que la mujer que alcanza posiciones de liderazgo siendo realmente auténtica y honesta consigo misma, y respetando sus valores y prioridades, puede constituirse en modelo válido y creíble para las nuevas generaciones, colaborando con que haya más oportunidades para las mujeres. En el Capítulo 9 planteo la importancia de entender a las jóvenes, que brindarán un aire fresco y mucho más natural al actual paradigma laboral inclusivo en lo que a género se refiere.

	  Finalmente, en el último capítulo comparto algunas reflexiones personales sobre las principales cuestiones abordadas a lo largo del libro. El valor que tienen para la carrera el desarrollo y la formación, y la relevancia de algunas herramientas como el coaXXing; las barreras más frecuentes y la importancia de ser fiel a sí misma; y lo maravilloso que es disfrutar el rol de liderazgo dejando un legado a las futuras generaciones.

	  ¿A quién está dirigido?

	  Este libro está dirigido a todas aquellas personas, mujeres y hombres, que se interesen en el tema de género en el mundo del trabajo. A mujeres que quieren desarrollarse laboral y profesionalmente sin descuidar ninguna faceta de su vida social, familiar y personal. A hombres que son conscientes de que es irreversible el cambio demográfico que implica la inserción femenina en el mundo del trabajo y en espacios de decisión, y que su impacto es enriquecedor para las personas, y positivo para los negocios y la sociedad en su conjunto. A las personas a quienes les interesa que las mujeres que las rodean sean exitosas, que quieren ayudarlas en este camino o que esperan ser modelos para las nuevas generaciones. A mujeres que tienen sus propios emprendimientos y a aquellas que trabajan en empresas o en forma independiente, casadas, solteras, con o sin hijos. A todos aquellos que tienen curiosidad por aprender un poco más sobre una problemática de talento muy vigente en el mundo de hoy.

	
CAPÍTULO 1

	  La mujer y el trabajo: ¿igualdad o diversidad inclusiva?

	  La propuesta de este libro es brindar un enfoque positivo acerca de la evolución del fenómeno de la mujer en el mundo del trabajo y en la carrera laboral. Las investigaciones demuestran que hay mucho por recorrer, que siguen existiendo desigualdades, que el camino de las mejoras es lento, pero sin duda los avances y logros son visibles.

	  En este capítulo se brinda un marco teórico sobre la temática del libro, en particular con respecto al sentido del trabajo para la mujer, la evolución de los cambios que se vienen dando en el mundo laboral femenino, y el significado e impacto del feminismo, movimiento que el enfoque de este libro no pretende reflejar.

	  La mujer en el mundo laboral

	  El término “trabajo” plantea una relación social que ha atravesado distintas etapas a lo largo de la historia. Esos momentos han marcado su significado y el concepto seguirá evolucionando con el paso del tiempo. Existen definiciones y enfoques muy variados; cada autor enuncia y argumenta de manera diferente acerca de la cuestión, pero todos los enfoques mantienen muchos matices en común. Un planteo muy interesante por su claridad es el de José María Peiró, quien define el trabajo como “el conjunto de actividades humanas, retribuidas o no, de carácter productivo y creativo que mediante el uso de técnicas, instrumentos, materias y/o informaciones disponibles, permite obtener, producir o prestar ciertos bienes, productos o servicios. En dicha actividad, la persona aporta energías, habilidades, conocimientos y otros recursos diversos y obtiene algún tipo de compensación material, psicológica y/o social”1.

	  Se puede decir, pues, que el trabajo se caracteriza por su carácter multidimensional y multifacético, porque cumple una gran diversidad de funciones y varía de significado según el contexto y el momento histórico. Pero no hay duda de que ocupa un lugar importante en la vida de los individuos al convertirse en fuente principal de ingresos económicos y, en muchos casos, de significado y valoración personal. Dichos ingresos, a su vez, permiten la integración de las personas, proporcionan un estatus social, contribuyen al desarrollo de ciertas competencias y satisfacen necesidades psicológicas, de autoestima, imagen social o la propia identidad como ser social. El trabajo cumple también una función socializadora ya que transmite valores, normas, creencias y expectativas de una sociedad, generación tras generación.

	  En este marco, la incorporación de la mujer al mundo laboral no solo tiene su efecto en lo social y lo económico sino fundamentalmente en su realización como persona, en su propia identidad y proyección.

	  El valor del trabajo doméstico

	  Aun cuando la tendencia es que las desigualdades se vayan diluyendo con el paso del tiempo, indudablemente estas eran muy marcadas cuando las mujeres empezaron a abrirse paso en el mundo del trabajo. Diferencias en la formación académica, en el desarrollo de la trayectoria laboral y en el reparto de roles y tareas domésticas, causaban de por sí desventajas sociales para las mujeres. Según Susana Narotzky2, hay una clara relación de dominio en la distribución de las tareas domésticas y de producción, que se mantiene en cierta forma vigente en las sociedades contemporáneas. La autora señala que las tareas que realizan las mujeres dentro del hogar, tales como la procreación, crianza y educación de los hijos, son consideradas como naturales y de ayuda al mantenimiento del núcleo familiar. Este significado y el valor que se les concede se contrapone al de “trabajo asalariado”, propio del hombre, que genera y produce bienes mercantiles. Es decir, por un lado tendríamos el “trabajo como ayuda” que realiza la mujer y por el otro “el trabajo como generador de dinero”, al que nos referimos cuando lo realiza el hombre. Por consiguiente, se genera un modelo según el cual los ingresos que provienen del salario de una mujer que trabaja fuera de casa son automáticamente considerados como ayuda al hogar, al igual que su trabajo doméstico.

	  Esto afecta a su vez la división sexual del trabajo por cuatro razones. La primera, porque dicho planteamiento de “ayuda” se extrapola al terreno socioeconómico, donde se convierte “en la función económica de la mujer en la sociedad”3, por lo que su trabajo siempre se va a considerar secundario con respecto a su “actividad principal”, el trabajo doméstico. La segunda razón es porque sus ingresos se perciben como un complemento de los aportados por el varón, como una “ayuda”. La tercera, porque considera que su trayectoria laboral puede ser discontinua dado que es percibida como una madre en potencia. Por último, la cuarta razón responde a las diferencias de formación y profesionalidad. A la mujer, históricamente, se la consideró una trabajadora dotada con destrezas y técnicas pero carente de títulos y certificaciones formativas que acreditasen su cualificación, por lo que se la relegó a trabajos de niveles secundarios e inferiores a los ocupados por los hombres, poseedores de estudios que los avalaban.

	  La consideración de las tareas domésticas como trabajo es un debate que ha generado polémicas y controversias a lo largo de la historia, al no quedar clara su cuantificación en términos monetarios. En palabras de Antonella Picchio: “(…) el trabajo doméstico tiene como objetivo el bienestar de las personas, mientras que el objetivo de la producción de mercancías es la acumulación de beneficios”4.

	  Los enfoques del trabajo más conservadores, sujetos al concepto de producción, consideran que el trabajo doméstico juega un papel importante en el funcionamiento de nuestra sociedad y resulta acertado referirse a él como actividad laboral no monetarizada, sin embargo hay resistencia a definirlo como trabajo. En cuanto a los enfoques más orientados a las funciones de la institución familiar, defienden las tareas domésticas como “trabajo” a pesar de que siguen encontrando serias complicaciones para valorar y cuantificar dichas tareas a nivel económico, debido a su complejidad y diversidad.

	  Si bien es cierto que retribuir las tareas domésticas supone brindar un reconocimiento y prestigio social a quienes las desempeñan, también implicaría justificar y perpetuar a la mujer en los confines domésticos, con lo que se desvirtúa su valor emocional.

	  Referencia histórica

	  Los estereotipos sociales sobre el trabajo, reconocibles con frecuencia aún hoy entre nosotros, surgieron del modelo del trabajador hombre, proveedor indiscutible del hogar, sustento de la familia. Por entonces, de las mujeres se esperaba que fueran esposas, madres y educadoras sensibles, afectivas y vulnerables. Sus habilidades reconocidas se centraban en cooperar, apoyar, ofrecer respaldo, comprender y brindar servicio a los demás, mientras que de los varones se esperaba que fueran competitivos, fuertes, decididos y controlados. Estas expectativas, que operaron fuertemente en la construcción de modelos predominantes y en la socialización, llevaron a que la mujer se ocupara del hogar, las tareas domésticas y la crianza de los niños, y fuera así el núcleo integrador de la familia.

	  La Segunda Guerra Mundial supuso un gran cambio en la situación laboral femenina, ya que fue entonces cuando se empezó a hablar de la mujer como un factor productivo. Mientras los hombres peleaban en los frentes, ellas ocupaban su lugar, contribuyendo de forma decisiva al sostén de la sociedad. Una vez finalizada la guerra, la mujer no regresó a las labores del hogar como se suponía, y eso permitió que entrara un sueldo extra en la familia. Asimismo, el crecimiento del sector terciario favoreció la incorporación de la mujer al mundo laboral. Estos hechos hicieron que su rol adquiriera importancia y el número de trabajadoras aumentara considerablemente. Empezaban a ponerse de CAPÍTULO 1

	  manifiesto las cualidades, las actitudes y los comportamientos específicamente femeninos en el mundo productivo.

	  Muchos acontecimientos se dieron en este terreno en los años siguientes, pero recién en los ’70 comenzó a madurar la consideración de las relaciones de trabajo como no asexuadas y se erigió el concepto de género como categoría comparable a las de clase, edad o estatus social, entre otras.

	  Algunos factores que marcaron los años ’70 como una época importante en la incorporación femenina al mundo laboral fueron:

	  1. Fenómenos sociales que ejercieron una fuerte influencia en el sector terciario respecto del industrial. Aparecieron nuevas actividades que permitieron a la mujer incorporarse a un mercado de trabajo emergente. En él podían formarse como profesionales e ir incrementando su presencia, sobre todo en el sector de los servicios públicos.

	  2. Mayor heterogeneidad en las estructuras familiares (por ejemplo, padres divorciados, abuelos más independientes), lo que supuso una transformación en la gestión doméstica.

	  3. El nacimiento de movimientos de mujeres que cuestionaban la forma de dividir socialmente el trabajo y las condiciones en que se insertaban las mujeres en el mercado laboral.

	  4. Creciente presencia femenina en el sistema educativo terciario formal, por necesidad personal o condicionamientos sociales y económicos. Eso posibilitó la adquisición de herramientas que facilitaron su incorporación al sistema productivo, así como la diversificación de sus posibilidades.

	  De todos modos las nuevas oportunidades laborales surgieron fundamentalmente en los servicios públicos de educación y sanidad –al principio en los niveles primarios, de carácter más maternal, y posteriormente en los secundarios–. Así, las mujeres comenzaron a ocupar puestos subordinados de apoyo a actividades profesionales jerarquizadas y masculinas. También empezó a haber una incipiente presencia femenina en algunas ramas industriales, como la textil o la alimentaria, pero los puestos eran poco calificados y de bajo nivel retributivo.

	  Una referencia al feminismo

OEBPS/image/portada.jpeg
(m' MANAGEMENT*
LIDERAZGO

DESARROLLO
Y COACHING DE

MUJERES LIDERES

FABIANA GADOW

LIDER
COACHING

= N W 4






OEBPS/image/logo_granica_ebook_fmt.jpeg
w





OEBPS/image/portada_fmt.png
(m’ MANAGEMENT*

LIDERAZGO

DESARROLLO
Y COACHING DE,

MUJERES LIDERES

FABIANA GADOW






